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EL CAPITÁN DUMAR ALJURE


VIDA Y MUERTE DE UN HOMBRE REBELDE


Aquí murió Dumar Aljure Moncaleano, jefe de las guerrillas liberales del Llano. Prefirió caer de pie ante la fuerza y no caer de rodillas ante el poder.


Aníbal Giraldo*




PRÓLOGO


Dumar Aljure: Entre la anarquía y el orden


La actuación del hombre veraz en las revoluciones es trágica: parece anarquista, porque el doloroso elemento de la anarquía le abruma a cada paso, cuando repudia y odia la anarquía con toda su alma. Su misión es el Orden, como la de todos los hombres. Viene a regular y encauzar lo desordenado, lo caótico: es el misionero del Orden.


Thomas Carlyle, Los héroes.


Su figura se eleva señera sobre los grandes relatos de la epopeya de la Insurrección Llanera a mediados del siglo anterior, junto a la de ese otro gran centauro, Guadalupe Salcedo. Su nombre se escucha aún en los relatos de los viejos caporales y en las notas que vibran en los corríos entonados por los cantores de las sabanas del Meta, del Casanare y del Arauca. Aún resisten en pie, tan tercas como su último ocupante, las ruinas de la casona en que dio feroz pelea a las tropas que fueron por su cabeza, incitadas por las élites de siempre, aquellas que aman las cadenas y odian la libertad. Aún se sienten en el aire el heroísmo, el arrojo y la valentía que le granjearon el respeto y la admiración de la llanerada, aquella que le otorgó el alias de Capitán con el cual pasaría a los anales de la tragedia histórica. La leyenda de Dumar Aljure, el gran Capitán de los llaneros, aún vive en los territorios donde combatió con sus hombres contra el régimen oprobioso que anegaba en sangre y fuego al país.


Desde siempre, el destino de Aljure fue la pelea, el combate. Había nacido en tiempos agitados, violentos en sumo grado, y demostraría luego con sus acciones que era un hijo dilecto de su época. En el patio de una escuela rural perdida en las montañas cundinamarquesas en la edad difícil de su infancia o en la recia disciplina del regimiento militar en el cual logró ascender hasta cabo primero, y todavía más en la inmensa amplitud de las llanuras orientales, Dumar demostró que por su sangre corría el ímpetu de la lucha, el élan vital que empuja a los hombres de temperamento a defender los ideales en los que creen e incluso a morir por ellos. Y el ideal máximo en el que creyó y por el que peleó Aljure fue la Justicia, esa que los gobernantes conservadores les negaban rotundamente a los pobladores liberales al arrasar sus fincas, quemar sus posesiones y matarlos en la más absoluta indefensión. El cabo primero Aljure se debatió furiosamente entre esos dos polos que sacuden a los hombres forjados por la guerra: pelear en nombre de un Orden dictado desde arriba contra las fuerzas anárquicas provenientes desde abajo y que buscan desestabilizar ese orden. Salvo que el cabo Aljure pudo ver dónde se hallaba la injusticia entre ese Orden y la Anarquía creciente, el antagonismo histórico entre esos dos términos: El “Orden” conservador era la perpetuación de la anarquía violenta, del despojo bajo la razón arbitraria del más fuerte, mientras que la “Anarquía” liberal era la expresión del hastío, de la inconformidad centenaria frente a la desigualdad, la búsqueda de un nuevo orden equitativo y justo. La voz de los llaneros alzándose llenó sus oídos, la imagen de sus manos empuñando las armas para hacerle frente a la arremetida brutal de las fuerzas oficiales colmó sus retinas y en su alma vibró la llamada a la revolución. Así las cosas, el guerrero indómito, con las armas que le arrebató al Orden asesino e inicuo, cruzó la delgada línea que separaba la obediencia de la insurrección, la sumisión de la libertad: ya no sería más el cabo primero del Ejército Dumar Aljure Moncaleano; ahora sería el Teniente Rebeldía, el comandante de una fuerza encaminada a subvertir y a restablecer la justicia en el territorio llanero.


Al mando de las tropas de chusmeros —como despectivamente los llamó el Orden institucional— recorrió los Llanos combatiendo sin descanso contra las fuerzas estatales, a las que había pertenecido anteriormente. Varias poblaciones fueron testigos de su arrojo y valentía a la hora de batallar lo que, poco a poco, fue forjando su leyenda como guerrero y como líder militar. No en vano su alias cambiaría de Teniente Rebeldía al más simple pero más grandioso del Capitán, reservado para aquellos hombres a quienes sus subalternos ven como guías y adalides en el combate. Además, esa misma aureola heroica se consolidó con los elementos míticos y fantásticos adjudicados por la conciencia popular a las personalidades sobresalientes: entre los guerrilleros circulaban, como sinuosos ríos subterráneos, rumores de que Aljure tenía pactos con fuerzas oscuras y que por ello era invencible en los combates.


Sin embargo, nada es más humano y voluble que el alma del guerrero. Pronto vendrían para el Capitán días oscuros y difíciles. Los jefes de la insurrección de los Llanos pactaron la entrega con el gobierno militar de Rojas Pinilla al creer que ya no existía el anterior Orden, aquel de los chulavitas asesinos y arrasadores de pueblos, sino que había llegado uno nuevo que prometía justicia, paz y libertad, los ideales por los cuales habían luchado durante largos años. Aljure rindió sus armas junto a las de miles de llaneros a cambio de pocas ropas, escasos víveres y algunos papeles deslucidos en los que se les autorizaba a andar libremente por su propia tierra. De ahí en adelante, Dumar deambuló de un lado a otro, como una rueda suelta, incomodando al nuevo Orden con su presencia, con su voz denunciando una y otra vez el incumplimiento de lo pactado en la entrega de las armas e incubando en su alma una nueva rebelión al percatarse de las verdaderas intenciones de los que se habían reinstalado en el poder. Esto lo condujo a una nueva solución “anárquica”: el establecimiento de otro Orden, el suyo propio, el de la justicia que le negaba la dictadura “rojaspinillista”, que le siguió negando la Junta Militar que sucedió a Rojas y que le negó finalmente la repartija burocrática del Frente Nacional. De su ser rebelde y anárquico surgió esa especie de “feudo aljureño”: la República independiente del Ariari, así como su propio instrumento de batalla: las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia; distintas del cuerpo armado que en la actualidad lleva ese nombre pues, para el Capitán, el Orden por el cual peleaba se teñía de rojo liberal y no de rojo comunista. Sin embargo, en esa lucha, aunque creía ser el rey de la partida, ya que las gentes de su entorno se plegaban encantadas a sus dictámenes y pareceres, Aljure poco a poco terminó convertido en un simple peón en las manos de los viejos prestidigitadores electorales y en un sujeto incómodo para las fuerzas del régimen, esas mismas que, con dos batallones, lo sitiaron en su casa y tuvieron que despedazarla con tiros de fusil y explosiones de granadas para poder darle fin al Capitán en abril de 1968.


En el presente texto se relatan los hechos más sobresalientes de la vida de Dumar Aljure Moncaleano. En la investigación rigurosa, que inquirió arduamente entre papeles inéditos, archivos apolillados y perdidos en lejanos juzgados y depósitos, así como en la memoria fidedigna y oral de los viejos conmilitones de Aljure; se entrecruzan la historia y la leyenda, la verdad, el rumor y el mito para ofrecernos el tapiz complejísimo de la vida del combatiente, del líder de los llaneros alzados en armas. En las presentes páginas se hallan el recuento de sus gestas, el eco de sus palabras y el resonar de sus correrías por las tierras indómitas del Oriente colombiano, puestos algunas veces en las palabras habladas de quienes lo conocieron o en las escritas de los informes, periódicos o libros que se ocuparon de él; y, en otras ocasiones, en la memoria oral popular, en la prosa insurgente que no es otra cosa que la épica rediviva que canta las proezas de sus héroes legendarios. Aquí están, de cuerpo presente, plenas de fotografías e imágenes extractadas de diversas fuentes y archivos, y en las manos del lector, las luchas del Capitán contra la anarquía disfrazada de Orden. Aquí está atestiguada su búsqueda perpetua de ese otro, ese verdadero Orden, el que deseó ver instaurado en la llanura y en la montaña, aquel que tarde o temprano se resolverá en utopía.


Christian Camilo Villanueva Osorio


Magíster en Estudios Literarios 
Universidad Nacional de Colombia.




1. ANTECEDENTES FAMILIARES


Dumar Aljure Moncaleano fue asesinado el 4 de abril de 1968 en el Rincón de Bolívar (Meta). Había nacido en el barrio Las Cruces de Bogotá el 16 de septiembre de 1925. La mayoría de su juventud la vivió en Girardot (Cundinamarca), un puerto sobre el río Magdalena y una importante plaza del Partido Liberal. Su padre fue Tufí Aljure, un libanés, nacido en Baabdá en 1875 que llegó a Buenaventura en 1901 y se dirigió a Bogotá al año siguiente. Su historia se sale del contexto normal, tiene visos mitológicos. Al parecer el “turco Tufí”, como equivocadamente lo llamaban, pertenecía a la clase alta del Líbano. Su familia fue diezmada, perseguida y despojada. Tenía una nana que era una esclava africana. Siendo un bebé de brazos, la nana se escapó con él para salvarlo. Los buscaron, pero nunca los encontraron. Lo que hallaron fueron las ropas destrozadas de la nana, quien había sido devorada por una fiera. Desde ahí se comenzó a tejer la historia del “niño león”. Pasados los años una expedición de científicos encontró a un niño que andaba con leones, lo recogieron y lo trajeron a la civilización, pero al ver que este no se adaptaba y que padecía frecuentas depresiones le consiguieron unos leones para que lo acompañaran, a los que llamaron Janon y Antar.


Tufí tenía una fuerza descomunal, cogía un carro y lo levantaba como un muñeco, hacía demostraciones de fuerza: se colocaba una peinilla o un garrote entre el brazo y el antebrazo y lo cerraba y apostaba a quien fuera capaz de sacarlo de allí. Cogía una piedra o panelas y de un solo puño las volvía harina. Andaba de pueblo en pueblo ganándose la vida de esa manera y vendiendo frenos, jáquimas, estribos de cobre, riendas y otros cachivaches.1 Fue conocido como el “hombre de piedra” o “de hierro”, e incluido dentro de los personajes célebres de Bogotá.


Se dice que el amor por su esposa llegó a tal punto que se inyectó con una jeringa que contenía diez centímetros de sangre de ella, para que se contagiara de lepra. Su esposa se llamaba Rosario Moncaleano, unos dicen que era del Tolima otros que de Bogotá. Él se convirtió en el “loco Tufí” porque en el Bogotazo, mientras estaba en una cafetería del centro de la ciudad pidió un tinto y cuando le estaba echando azúcar se le cayó la cucharita. Al agacharse a recogerla, le pegaron un tiro en la cabeza. No murió, pero esto le afectó el comportamiento. Murió a los ochenta años, no de muerte natural, sino envenado con estricnina. Lo enterraron en Agua de Dios, “la ciudad del dolor”, y cuando fueron a sacarlo de la bóveda estaba incorrupto. Para poder meterlo en el osario tuvieron que cortar el cadáver con un serrucho, pues estaba momificado.


Rosario Moncaleano fue la última esposa de Tufí. Había nacido en Chicoral (Tolima), era una mujer muy hermosa y había sido reina de algo en aquella región. Con ella el “loco Tufí” tuvo tres hijos: Dumar, Ana Judith y Gilma, pero se dice que los hijos de él pasaban de los ochentaiséis (Téllez, 95-108). Más tarde, Ana Judith le serviría de enlace a su hermano desde Venezuela y le proporcionaría armas de contrabando. Ella era una mujer de armas tomar, de temperamento fuerte y de mucho porte. Después de la muerte de Dumar Aljure, su familia no volvió a saber nada de ella.


Según testimonio de Izmar González, Dumar le había contado que nunca había sido amante del estudio2. Cuando estaba en la escuela Nazaret en Agua de Dios (Cundinamarca), se dedicaba a realizar travesuras y a pelear con cualquiera, y el castigo que recibía de sus profesores lo fortalecía, lo impulsaba a realizarlo con más ‘verraquera’. No quiso estudiar más, se dedicó a la vagancia, al juego, especialmente de cartas. Según González, fue un afortunado en el amor. Sobre su vida militar un día afirmó: “fui un buen militar, pero la violencia acabó con mi carrera”.3 Sin embargo, su Hoja de vida y servicios militares dice lo contrario.


Era tremendo. Su mamá como castigo lo colgaba de una viga y le metía candela por debajo de los pies. Al lado de la casa en la que vivía, había un viejito al que le hacía muchas maldades y este le dijo un día, ya cansado de él, que si era muy machito que fuera a las doce de la noche a un cerro y que llamara al Diablo. Dumar ni corto ni perezoso fue, pero el Diablo no llegó y se devolvió. De ahí nació la leyenda de que tenía pacto con el Diablo. “Mal Diablo” comenzaron a llamarlo.4


Cuentan que unos años más tarde, una noche había dado la orden de que así llegara el presidente de la República no lo despertaran. Estaba borracho y necesitaba dormir. Dicen los amigos que lo acompañaban que, hacia la media noche, había llegado un jinete en un caballo negro con un sombrero alón del mismo color diciendo que necesitaba hablar con Dumar Aljure, que venía a cumplir una cita que tenían pactada años atrás. Los hombres que conocían a Aljure no dejaron pasar al extraño quien se marchó dejando un fuerte olor a azufre en el ambiente.


Vivió con sus padres hasta que su madre lo “regaló” en 1946 al Ejército porque ya no lo soportaban en su casa. Allí se destacó porque era muy valiente y osado.




2. VIDA MILITAR


Dumar Aljure Moncaleano ingresó como soldado al Ejército Nacional de Colombia el 1º de diciembre de 1946, a la Escuela de Infantería de Usaquén. Allí se desempeñó como comandante de escuadra durante mes y medio. Un año después fue ascendido a cabo segundo y el 1º de agosto de 1949 a cabo primero. Por esta época pertenecía a la Infantería del Batallón Bogotá.


Presentó revista de instrucción en 1947 con una evaluación satisfactoria. Dentro de sus “cualidades profesionales” obtuvo buena calificación en vocación o espíritu militar, aptitud para el mando, capacidad resolutiva, iniciativa, inteligencia, ilustración, cooperación, perseverancia, resistencia, cumplimiento del deber, trato, porte militar y situación económica. Sobresalió con una calificación muy buena en conducta, disciplina y lealtad, pero su vocación militar cambiaría poco tiempo después.


Se determinó que su trabajo como suboficial era más eficiente en tropas que en labores de oficina. Era un hombre nacido para la guerra, para la acción, no para estar encerrado en un edificio militar. Su calificador en esta oportunidad fue el capitán Jorge Moreno Soler, quien desprevenidamente concluyó que le era indiferente tenerlo o no bajo sus órdenes. Por su parte, el comandante de unidad, el mayor Guillermo Arias, señaló que en el poco tiempo que llevaba como cabo segundo mostraba que podía llegar a ser un buen suboficial y que estaba contento con él.


En 1949, volvió a ser calificado, esta vez como cabo primero del Ejército. Se encontró que no había realizado ningún estudio militar ni obtenido ninguna condecoración. Su disciplina y vocación militar comenzaron a declinar: fue puesto en arresto severo por “faltas graves contra el servicio” en diferentes ocasiones. Su hoja de calificación de capacidades profesionales muestra algunos cambios significativos. Su vocación militar, aptitud para el mando, cooperación, resistencia, lealtad, trato a los subordinados, porte militar, condiciones de instructor, compañerismo y compromiso familiar fueron calificados como buenos; pero su capacidad resolutiva, iniciativa e interés por el servicio, inteligencia, instrucción, perseverancia, conducta, disciplina, cumplimiento del deber, espíritu de trabajo y afición por el estudio fueron considerados regulares. Por esta y otras razones no fue ascendido a sargento. Como podemos observar, su vocación militar estaba en franco descenso. El capitán Carlos Cerón manifestó que Aljure necesitaba del control de sus superiores “para dar algún rendimiento”.5


En conclusión, su vida militar no fue brillante. Comenzó con un comportamiento aceptable, pero con el paso de los meses su vocación militar dentro de la institución declinó. Dada la situación de violencia en los Llanos Orientales se decidió su traslado como comandante del puesto de Sabanalarga (Casanare). Allí comenzó una vida desordenada. Se dedicó a tomar trago y a los juegos de azar. Estableció contactos con los liberales perseguidos y con algunos líderes de la insurgencia guerrillera. Allí mismo se unió con Soledad Martínez, con quien vivió cuatro años y tuvo dos hijos: Benjamín y Luis Rosendo. La abandonó para unirse a Ana Felisa Peña, con quien vivió hasta el final de su vida.6


Esta situación y la persecución de que comenzó a ser víctima por parte de algunos de sus superiores lo llevaron a abandonar la comandancia del puesto de Sabanalarga, siendo cabo primero del Batallón Bogotá. Dejó una deuda de $ 391,25 por concepto de alimentación y bebidas alcohólicas; su sueldo era de $ 135 mensuales. La insistencia de sus acreedores hizo que el coronel Régulo Gaitán Patiño, comandante encargado de la Brigada, dirigiera una carta al director general del Ejército para que se hicieran las respectivas gestiones a efectos de pagar ese dinero.


Ante el abandono del puesto militar, su padre Tufí solicitó a la comandancia del Ejército que le dieran alguna información sobre el paradero de su hijo. La respuesta dada fue que el 12 de febrero de 1950, el Batallón Bogotá “dio de baja” al cabo primero del Ejército Dumar Aljure Moncaleano por el abandono del puesto militar de Sabanalarga, en el que era comandante, y que se desconocía su paradero.




3. EL CABO DESERTOR


Alentado por la situación política propiciada por el cierre del Parlamento el 9 de noviembre de 1949 y la declaración de Estado de sitio, el capitán Alfredo Silva Romero se tomó Villavicencio (principal ciudad del Llano), mientras que otros hacían lo mismo: Eliseo Velásquez López, de Junín, Cundinamarca7, líder gaitanista y sargento retirado de la policía y Marco Tulio Rey, maestro de escuela, quien veía a la guerrilla como un movimiento de masas, se tomaron Puerto López. Otros grupos de insurgentes se tomaron Restrepo, Cumaral, Sabanalarga y Barranca de Upía. En esta última población, el ataque se produjo la noche del 26 de noviembre de 1949. La población quedó en manos de los insurgentes, quienes ejercieron la autoridad civil y militar por ocho días hasta que llegó un grupo de soldados comandado por el cabo Dumar Aljure con la misión de imponer el orden público y la autoridad.8


Siguiendo las orientaciones del capitán Alfredo Silva Romero, los hermanos Fonseca Galán atacaron Barranca de Upía y El Engaño el 26 y el 30 de noviembre de 1949, respectivamente. Ante esta situación, el 3 de diciembre del mismo año se instaló un puesto militar en El Secreto y Sabanalarga a cargo del cabo Dumar Aljure, del que este desertó después. Aljure justificaría su abandono de las filas del Ejército en un panfleto impreso muchos años más tarde, ya en la antesala de su muerte:


Siendo el 14 o 17 de febrero de 1950 y estando de comandante en el puesto de Sabanalarga y El Secreto (Casanare) y ante los atropellos inauditos cometidos en varias regiones del país contra la indefensa ciudadanía liberal por parte de la dictadura que gobernaba en dicha época y que se hacía más notoria en los Llanos Orientales en donde se incendiaba, se robaban las propiedades, se cometían genocidios y se llenaba de sangre y desolación a nombre del gobierno, tomé la determinación de salir a la defensa de mis copartidarios como en otras épocas lo habían hecho los generales Rafael Uribe Uribe y Benjamín Herrera, e ingresé en el movimiento de autodefensa guerrillera en el cual figuraban hombres honestos y de una ejemplar conducta tales como Guadalupe Salcedo, los hermanos Bautista, los hermanos Fonseca, Álvaro Parra Bazurto, Jorge Carreño, Rosendo Colmenares, Eduardo Franco y cerca de cincuenta guerrilleros más... (Aljure, “El exguerrillero” 1)


El motivo de la deserción,9 del Capitán según su hijo Tufik, fue la siguiente:


Su deserción fue por una orden superior para ir a matar una familia liberal. El preguntó que por qué tenía que ir a matar a esa gente. El superior le dijo que era una orden, que si tenía alguna pregunta que se la hiciera al coronel y efectivamente se fue a donde el coronel.10 Este le dijo que si había algún problema en ir a cumplir esa misión, Aljure le respondió que no, que no había ningún problema, pero si yo voy a ir a hacer eso me gustaría saber ¿por qué? ¿De qué acusan a esas personas? El coronel le dijo que era una orden del gobierno nacional y la misión era acabar hasta con los huevos de los liberales.11


Aljure se fue, supuestamente, a cumplir con lo mandado. Ese día salió con la tropa que estaba bajo su mando y en un punto les ordenó que se detuvieran y les dijo que él no estaba de acuerdo con ir a masacrar a esa familia porque fuera de un color o fuera de otro. Que él provenía de una familia conservadora,12 pero que desde ese momento sería liberal hasta el día en que muriera y que de ahora en adelante iba a luchar por la causa liberal. También les dijo que aquellos que quisieran seguirlo lo siguieran, dando un paso adelante, mientras que los que no lo hicieran así, se quedaran en ese sitio. Unos veinte soldados dieron el paso adelante. A continuación, Aljure dio la orden a quienes se quedaron de que entregaran sus armas a los que se iban con él; acto seguido, los dejó en calzoncillos y les ordenó que se devolvieran para el batallón y que dijeran al coronel que, de ahora en adelante, él se pasaba del bando de los perseguidores al de los perseguidos y que no iba a cumplir más ordenes de nadie, pues se unía a la causa liberal.


Organizó la gente que llevaba y se tomaron un puesto de policía. Mataron a quienes estaban allí. Tocaron las campanas del templo y reunieron al pueblo en la plaza; Aljure sacó la lista, nombró a las familias cuyas muertes habían sido ordenadas por el Gobierno y les pidió que se organizaran, que no fueran cobardes, que aquellos que quisieran seguirlo lo hicieran y que si se quedaban en la región se defendieran como fuera. Así comenzó su actividad guerrillera.13 Luego de su deserción de las Fuerzas Militares, Aljure fue nombrado por Tulio Bautista como comandante del circuito no 4, de la zona 7, de acuerdo con la división hecha por Eliseo Velásquez.


Aljure hacía parte de aquellos hombres que se negaban a asumir un papel social manso o pasivo, pertenecía a los testarudos y recalcitrantes, a los rebeldes individuales, a los que se hacían respetar: “Es posible que en una sociedad campesina corriente no haya muchos de ellos, pero siempre hay algunos. Son aquellos que, cuando se enfrentan con algún acto de injusticia o de persecución, no claudican fácilmente ante la fuerza o la superioridad social sino que eligen el camino de la resistencia y de la proscripción” (Hobsbawm, Bandidos 51). Según testimonio de su compañero de armas, Eduardo Fonseca Galán:


A principios del 50 Aljure era comandante del puesto de Sabanalarga. Desde su llegada a Barranca de Upía ya estaba inclinado a las guerrillas. En este puesto se hizo amigo y compadre de Manuel Bautista, vínculo que hizo posible su alianza para desertar; su primer acto fue convenir con Tulio el ataque a Sevilla, con el compromiso de que las armas cogidas serían repartidas por partes iguales, pues ante todo Aljure aspiraba a tener su propia guerrilla. Pero después del ataque, Tulio no aceptó lo pactado, ya que era su propósito mantenerlo bajo sus órdenes, lo cual fue motivo de enemistad entre los dos. Sin embargo, continuaron juntos. (Fonseca Galán 81)




4. SU VIDA GUERRILLERA


Los primeros ataques perpetrados por los insurgentes llaneros fueron a los sitios denominados El Porvenir, Aguas Claras, El Iguaro y Páez a finales de 1949. En ellos saquearon, robaron y asesinaron a algunas personas; retuvieron al capitán Artunduaga y al agente de Afripezca, Manuel Fernández. Luego asaltaron Barranca de Upía el 26 de noviembre de 1949 y atacaron el puesto de policía. Mataron al patrullero Marco Antonio Quevedo y dejaron herido al comandante del puesto, Noé de J. Mayorga; tomaron preso al cabo primero del Ejército, Hipólito Castaño, quien ejercía las funciones de corregidor y comandaba el puesto militar de El Secreto, y luego lo mataron y arrojaron su cadáver al río Upía.14 Dicen que esta ejecución fue ordenada por Aljure y realizada por Aureliano Vaca y Jorge Fonseca, porque Castaño lo había “sapiado” y remplazado en el puesto militar de El Secreto. En el mismo ataque fueron retenidos cinco soldados que formaban una comisión, y quienes terminaron enrolados en las filas rebeldes. El grupo comandado por Tulio Bautista y Dumar Aljure atacó la casa de Sinforoso Pineda, en la que se encontraba atrincherada la policía junto con los conservadores de la población. El ataque comenzó a las 8:30 de la noche y se prolongó hasta la 3:30 de la mañana del día siguiente. Se tomaron militarmente el pueblo y lo saquearon, apoderándose de armamento, munición, prendas militares y víveres. Después de este asalto, recorrieron la región comprendida entre el río Upía y Cusiana, y realizaron incursiones esporádicas en sitios como Arbolito, La Suana y El Vergel, entre otros.


A comienzos de 1950, los hermanos Bautista, Dumar Aljure, Eduardo Franco Isaza15 y Eulogio Fonseca Galán atacaron el puesto de policía de Sevilla (Boyacá). Las retaliaciones no se hicieron esperar. La policía y el Ejército saquearon, incendiaron y robaron las poblaciones de Betel (Monterrey), Cañogrande, El Iguaro y Tauramena. En respuesta a estas acciones, los Bautista asaltaron el cuartel del Ejército de Betel y se tomaron las poblaciones de Santa Teresa (marzo de 1950) y Chámeza (junio de 1950) con vivas al Partido Liberal y a la revolución de Eliseo Velásquez. El Ejército contraatacó e invadió Tauramena, El Secreto y Barranca de Upía, en la que presumiblemente se encontraban las bases de apoyo de los Bautista. El objetivo de Tulio Bautista fue, según el guerrillero Alfonso Umar Carreño, alias Muertolavao, conseguir las armas suficientes para equiparse bien, tomarse a Bogotá por la fuerza y matar al presidente, y para ello necesitaba la ayuda de un estratega militar como Dumar Aljure. “Yo oía decir que en el Tolima, en Antioquia, en Santander y en otras regiones del país existían también cuadrillas de las mismas clases y con el mismo fin: derrocar al gobierno”.16
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